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La enseñanza profeaional
de la mujer en los Estados

Unidos de América
H:l problema del traba jo de la mu jer y, con junta-

mente, el de au enaellanza proteaional, ae plantea en
loa Eatadoa Unidoa de Amérlr.a de forma muy eape-
cial. La mecanización ha elcanzsdo alli -y eato, en
todoa loa ternnoa: agricola, induatrial, comercial, ad-
ministratívo e incluao en el doméatíco- un nível dea-
conocído en el reato del mundo. La máquina auatitu-
ye cada vez mA,e al trabajador en laa tareaa máa aer-
vilea y máa duras; la induatria ae reíina, ae hace máa
limpía y menos brutal y el nólnet,o de trabajoa inac-
ceaiblea a la mujer díaminuye ain ceear. Por otra par-
te, el alto grado de perfección alcanzado por la agrí-
cuttura y por Ia índuatría ea paralelo a un enorme
desarrollo en la aeccibn "terciaria" (admíniatracibn,
aervícíos, bienéstar) para el cual la mujer ea eapeclal-
mente apta. Es deeír, que tanto en la industría como
en eato, cada vez aon más numerosaa las colocacio-
nea que ae ofrecen a la mujer.

Ademáa, la mecaniaacíbn de au hogar (aparatoa
para la cocina, para la caletaccibn, para lavar, aecar,
etcétera) libera a lsa mujerea de las tareaa doméati-
cas más sujetas y lea deja tiempo libre para traba-
jar fuera de casa. Bien ea verdad que el aumento de
loa íngreaos medioa del marldo deberia hacer que
el trabajo de la mujer aea menoa necesario, pero en
la práctica, la multiplicación de lae neceaídadea de
lujo y el deaeo general de enriquecímiento, base del
progreao econbmico de loa Eatadoa Unidoe, induce
incluso a aquellaa mujeres que no tienen abaoluta ne-
caaidad de hacerlo, a buacar un auplemento a los
ingreaos familíares.

La riqueza pública, en fín, ha permitido prolongar
constderableinente -hasta loa dieciaíete y dieciocho
afios- la enaefianza oblígatoría de todoa loa nifios
y njñaa, con lo cual las chicas americanas reciben la
inatruceíbn Irecesaria para poder desempefiar cual-
quier trabajo de tipo burocrático, que son los más
numero^s, siendo además, con razbn o aín ella, los
que ae conaíderan más adecuados para las mujerea.

Y cabe afiadir que la madurez alcanzada por la
industria y el desarrollo burocrátíco han hecho de
los Eatadoa Unidos una socíedad en la que la superlo-
ridad laboral del hombre es menos evidente; la ao-
ciedad americana eatá en general muy "feminízada"
y muy eapecialmente en la enseñanza, en la cual exis-
te la coeducacíón y en cuyo profeaorado las mujerea
se encuentran en aplastante mayoria.

La aituación del trabajo de la mujer -y de la en-
seíSanza profesional de la mujer- en loa Estados
Unidos ea, por lo tanto, muy distinta de la de la ma-
yoría de los países europeoa. Pero ea también una

^Nrrre na ^.,^ Re.n^ec^6N.-En el núm. 97, pág. 93, último
párraPo, linea 8, de "La ensefianza i^rofesional de la
mnier en Frnncia", dnn^lc dice "pero", debe deCirBe "que-
rellae gue".

eítuacibn "ejemplar" en tanto en cuanto la condicibn
actual de laa Eatadoe Unidos aefiale las formas del
futuro para el resto del mundo, Luego, la economia
politica de la educacíbn europea tiene en ella un in-
tere^aante terreno de obaervacibn a condicíón, por su-
pueato, de tener aiempre muy en cuenta que los pro-
blemaa --allí y aqui- no podrian identitícarae total-
mente debido a las diterencias que exíaten en el dea-
arrollo económica.

EVOLUCIAN DEL T$ABAJO DE LA bíUdER EN LOS E$TAD03

UNIDO$ A TRAVE9 DF.Z $IGLO XX.

En 1890 habia en loa Eatadoa Unídoa cuatro mi-
llones de mujerea que trabajaban, lo que repreaen-
taban 1/6 de la mano de obra totai del pais. En 1956
lae eatadiaticaa daban 22 míllones, es decir, 1/3 de

la mano de obra total.
En 1890, laa trabajadoras conatituian 1/B de la po-

blacibn lemenina íuera de la edad eacolar y hoy en
día conatltuyen 1/3.

La mano de obra femenína eatá, por lo tanto, en
plena expanaíbn, ya que de 1950 a 1956 el número
de obreroa ha aumentado en 1.200.000 y el de obre-
ras en 3.100.000. Las mu jerea conatituyen el 70 por 100
del sumento de mano de obra durante loa últimoa
aIIoa y se caicula que el 90 por 100 de las chicaa ame-
ricanas que actuaimente eatán en edad eacolar ten-
drán oportunidad de trabajar durante un término me-
dio de veinticínco años a lo Iargo de au vida.

Pero aún má$ ímportante que la diferencía entre
laa cífras globalea, lo ea la díferencia en la forma
en que están repartidaa. En 1890, el 70 por 100 de
las trabajadoras eran aolteras, míentraa que en 1956
solamente lo eran el 25 por 100.

Hoy, el 30 por 100 de las mujerea americanas ca-
aadae trabajan la jornada completa. El matrimonio
en si no parece ejercer mucha iníluencia en el tra-
bajo: mientraa que el 76 por 100 de laa mujeres sol-
teras entre los veinte y los veinticuatro aSos traba-
jan, la proporción no deaciende más que al 60 por 100
de las mujeres casadas (ain hijos) de la misma edad.
La diferencia, por lo tanto, es mínima. Son los hijos,
no el matrimonio, lo que hace que las mujeres se
queden en casa; solamente trabajan el 15 por 100 de

las mujeres americanas que tienen hijos en edad pre-
eacolar (menores de aeis años), pero tratándose de
madres cuyos hi jos están en edad escolar la propor-
cíbn asciende al 40 por 100.

ParaleIamente, la edad de la mujer que trabaja

también ha cambiado mucho. En 1890, el 50 por S00

de las trabajadoras eran menorea de veinticinco afios,

y hoy en dia este grupo no representa más que et

20 por 100 del trabajo femenino, míentras que el gru-

po formado por las que tienen de cuarenta y cinco

para arriba (mujeres cuyoa hijos son ya adultos) al-

canza cerca del 40 por 100.

La distribución en cuanto al tipo de trabajo a que
ae dedican las mujeres, también ha variado conside-
rablemente. En 1890, el 20 por 100 de las mujeres
que trabajaban lo hacían en tareas agrícolas, ho,y la
proporción no alcanza más que al 5 por 100.

En 1890, el 50 por 100 de las mujeres que trabaja-
ban lo hacían en el aervicio doméstico, hoy la pro-
porción es del 8 por 100.
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Por el contrarlo, lae empleadas de oficina, laa de-

pendientas de comercio, etc., que eran entoncea el

5 por 100, conatítuyen ahora el 33 por 100.

También dentro de loa grupos pmfesionales ha va-

riado mucho la díatribución. En 1890, el 80 por 100

de laa mujeres que trabajaban en la induatria lo ha-

cian en la textil y en la confección; la textil y la con-

fección no emplean hoy en dia mSa que un tercio,

mientraa que la fnduatria metalúrgíca (en la cual an-

taílo eran muy poco numemsas las mujeres> ocupa

otro tercio.

De igual forma, el 90 por 100 de las mu jeres que
deaempefiaban una profeaión liberal en 1880, ae en-
contraba en la ensefianza, pero en 1856 esta propor-
cíón se había reductdo a la mitad (airededor de un
40 por 100).

Las americanas tienden, por lo tanto, a aceptar
cada vez menos el ser relegadas a un número limi-
tado de profesionea conaideradas como femeninas y
a repartirse de forma más uniforme por todo el con-
junto económico del país. Las eatadisticas de 1950
indican que hoy día se encuentran mujeres traba-
jando en las profesiones más diversas y menos feme-
ninas. Es digno de tenerse en cuenta que hay 6.777
"clergywomen", 185 mujeres pilotos de aviación, 1.482
mujeres operadorea de radio, 153 mujeres mozos de
carga, 465 mujerea límpiabotaa, 556 mujerea bombe-
ms, 755 mujerea "sheriffa", 200 mujeres herreros, 430

mujerea maquinistas de tren, 1.972 fontaneroa y 1.258
maquinistas de fábricas.

PARTICL'LARIDADE3 UEL TRABAJO DE LA MUJER EN L08

EsTADOS Ux1DOS.

A pesar de todo eato, el trabajo de la mujer en los
Eatados Unídoa ae dlferencia aŭn baatante del del
hombre, puea aunque las americanas aceptan toda
clase de trabajoa falta todavia el que los dea^empe-
flen en iguales proporcionea. En las profeaionea libe-
ralea, por ejemplo, hay 8.47b mujerea ingenieroa iren-
te a 518.781 hombrea, 933 mujeres arquitecto$ frente
a 23.823 hombrea. En ei cuerpo médico hay 11.714
médícas frente a 180.233 médicos, 2.045 mujerea den-
tiatas frente a 73.024 hombrea que desempeAan eata
profeaión, 7.261 farmacéuticas frente a 80.854 farma-
célticos. Eataa ciíras repreeentan pmporciones muy
pequeflas que aon incluso inferiores a laa de otroa
países. En farmacia, por ejemplo, laa mujeres cons-
tituyen en loa Eatados Unidoa el 8 por 100 de la pro-
feaión, mientras que en Francia conatituyen el 31
por 100.

Es además aignificativo que el 72,2 por 100 de laa
trabajadoras amerlcanas no ae repartan más que en-
tre 20 profeaiones. He a.qui las cífras regíatradae en
1850 (eacadaa del "U. 8. Bureau of the Cenaua, Cenaua
of Population, 1950", vol. ú) :

ROFESION
Nómero de

mu7erea
empleadaa

(en m111area>

Porcentaje
del total de

trabajadorsa
-

Porcenta^e
del tota

de la mano de
obra de la
profeaián

-
°fo ^o

1. Taquigrafas, mecanógrafas, secretarias. 1.501 9,5 84
2. Otras empleadas de oficina ..................... 1.440 9,2 49
3. Personal del aervicio doméstico ............... 1.334 8,5 8b
4. Dependientas de comercio ..................... 1.280 8 38
5. Enaeñanza ............................................... 83b 5,3 76
8. Obreras (confección y modas) ............... 655 4,2 81
7. Contablcs ................................................. 556 3,5 77
8. Camareras (café y reataurante) ............ 546 3,5 82
9. Enfermeras .............................................. 388 2, 5 88

10. Obreras de la industria textil .................. 355 2,3 b3
11. Telefonistas ............................................. 342 2,2 53
12. Agricultura (comprendiendo a las que no

perciben salaríos) .............................. 318 2 8b
13. Servtcio no doméatiço (asistentas, por-

teras, ascensoristas) ........................... 311 2 82
14. Tintorería y quitamanchas ..................... 288 1,8 87
15. Cocineras (no domésticas) ..................... 242 1,5 38
16. Propietarias de comercio al por menor. 242 1,5 17
17. Peluquería, manicura, culdadoa de be-

lleza 190 1,2 60
18. Obreraa (induatria de la alimentaclón). 188 1,2 3s
18. Cajeras .................................................... 184 1, 2 81
20. Obreras (electricidad) .............................. 180 1,1 6i

ToT,u. .... .............................. 11.354 72,2

Se observará que en 15 de estas pl•ofesiones las

mujeres conatituyen la mayoría y que en ocho pa-

san del 75 por 100 de la mano de obra total de la

profesión.

E1 grado de concentración que alcanzan las muje-

res en algunas profesiones y en algunos oficios es

sún mayor de lo que expresan las estadiaticas, Es-
tudiándolas con detenimiento, se podrá apreciar que,
en efecto, las mujeres figuran en ciertas categorías
y los hombres en otras. Ellas, por ejemplo, consti-
tuian en 1953 el 70 por 100 en la enseflanza en gene-
ral y los varones el 30 por 100, pero la distribución
en los diferentes tipos de enseñanza es muy desigual :
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Porcentnje Porcenta]e

Númem de
hombree

del cuerl^o
docente

maeculino
Número de

mu^eres

del cuerpo
docente

temenino

na

Ea^snsa elev^ental ..........., 66.40T 18 60T.258 71

Enaeflanza secundarla .. ......... ibB.á38 43 207.741 24

Enseñanza superíor ............... 146.881 S9 44.492 b

Dicho en otrae palabras, la mayoria de laa mujeres
(71 por 100) que enaeñan lo hacen en la enseñanza
eltmental, mientras que el 82 por 100 de loa hom-
brea lo hacen en la aegunda y en la superior.

En cuanto a las materiag que se enaefuin, la dis-

tribución ea también muy diferente. En la aegunda

eneeYlanza lae ciencias fíaicas y las matemáticas es-

tán habitualmente a cargo de loa hombrea, mientras

que lae mujerea enaeñan las lenguas y la líteratura.

Otra caractertetlca del trabajo de la mujer es au
intermitencia. Mientraa que los 1►ombres tu►a vez que
han empezado a trabajar suelen contínuar hasta su
jubllacíón; con laa mujeres no aucede lo mismo, puea
muchas de laa que ee colocan a loa veinte añoa aban-
donan el trabajo a los treinta y lo reanudan a loa
cuarenta y cinco. La proporción de mujerea que tra-
bajan varia según las edadea: de ser un 47 por 100
a los diecinueve años, deacíende al 35 por 100 a los
treinta, volviendo a aumentar a un 45 por 100 a los
cincuenta. Eataa variacionea obedecen, evídentemen-
te, s la maternidad y a la educación de loa hijos.

Además, muchas mujerea no trabajan jornadas
completas. En 1955, sl 33 por 100 de mujeree que
deaempeñaban un trabajo permanente había que aña-
dir un 9 por 100 que lo hacian temporalmente, es
decfr, o bien en periodos inferíores a un aflo, o bien
en jorna.das que no llegaban a las 35 horas sema-
nalea.

Y no cabe duda de que una mujer que trabaje úni-

camente durante ciertas épocas de su vida, o duran-

te algunos meaea del aflo no podrá llegar a adquirir

la miama experiencia profesional que un hombre.

Siempre aerá un poco amateur y habrá cierta tenden-

cia a confiárle tareas de amateur. E1 patrono vaci-

lará ante la idea de invertir en una empleada -sus-

ceptible de interrumpir algún día au trabajo- la lar-

ga preparación que se requiere para llegar a asumir

los puestos muy eapeciali2ados o de mucha autori-

dad. Eata ea, entre otras, una razón por la cual la

mayor parte de las americanas permanecen en pues-

tos acceaorios y por la cual muy pocas -en propor-

cibn, muchas menos que los hombres- Ilegan a al-

canzar situacíones de gran responsabilidad.

LA 3EGUNDA ENSF.t7ANZA FEMENINA.

En la aegunda enseñanza (o quízá mejor, post-
prímaria) las mujeres han sído siempre más nume-
rosas que los hombres, e incluso actualmente, en que
ésta es gratuita y oblígatoria, hay más chicas díplo-
madas que chicos. En 1956, el 63 por 300 de las chi-
cas de diecisiete años estaban en posesión de un di-
ploma de fin de estudios, mientras que sólo lo tenian
el 57 por 100 de 1os chicos de esa edad, así que desde

eae punto de viata, ellas ae encuentran en un plano
de superíoridad con reapecto a ellos.

Es sabído, ademAs, que en las escuelas públicas
amerícanas hay coeducación. De los 14.000 "hígh
achools" públicos de los Estados Unidos, el 99,8
por 100 son escuelas mixtas, es decir, para chicoa y
chicas, y aunque en las particulares no la haya en
igual escala, no es porque la rechacen; cerca de la
mitad de los "high schools" católicos, por ejemplo,
son mixtoe (3)•
La coeducacíón, como puede verae, ha aido acep-

tada por la sociedad americana y cualeaquiera que
puedan ser sua inconvenientes o sus ventajas, repre-

aenta, evidentemente, un avance enorme hacia la

igualdad en la enseñanza de chicos y chicas.

Sin embargo, cuando se analiza el problema con
detenimiento, ae aprecian conaiderables diferencias
entre la segunda enaeñanza que reciben loa chicoa
y la. que reciben las chicas. Estudian todos en los
mismoa locales, pero en realidad aún no estudian las
miamaa cosas. He aqui, en 1954, la diatribución de
unos y otroa en las últimas clases de los "public high
achools" según el plan de eatudios que elloa eligie-
ron (4) :

Chicoa Chicas

% ^a

Socción académica ........................ 38 29

Sección general . ............................ 28 19

Comercio .... ...... ............................ 9 35
Profesional .................................... 14 8

Varlos o ain reapuesta ......... ........ 11 11

La sección académica y, en menor escala, la gene-

ral son las que sirven de preparación para ir a la

universidad y es excepcíonal que vayan a ella los

alumnoa que han elegido las otras; por lo tanto, hay

un 68 por 100 de chicos y solamente un 48 por 100

de chicas que se preparan para seguir, eventualmen-

te, los estudios superiores. Pero no ae debe esto a in-

capacidad por parte de las chicas, sino a que asi lo

eligen ellas. En una encuesta llevada a cabo por el

Educational Testing Service (1954-55), ha quedado

demostrado que el 38 por 100 de las chicas con ca-

pacidad, según los testa de inteligencia, para seguir

ulteriormente estudios universitarioa, no. tienen ín-

tencíón de hacerlo (5).

Por el contirario, nos encontramos con un 35 por 100
de chícas en la sección de comercio (taquigrafía, me-
canografia, cursos generales de comereio) que airve

(3) Las eacuelas católicas en los Estados Unídos abar-
can a más del 85 por 100 de los alumnos de segunda ense-
i^anza particular.

(4) Según el "F.ducational Teating 5ervice".
(5) Esto ocurre principalmente en las clases soclales

menos pudie.utes.
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de preparación para conaeguir un empieo inmediata-
mente deapuéa de salir del colegio.

Queda demoatrado, por lo tanto, que aon muy nu-

meroaas laa chicas, incluso con capacidad intelectual.

que no píensan hacer carrera, aiendo au úníca aspi-

ración la de encontrar al salir del colegio una colo-

cacibn, que, a la fueraa, ha de eer modeata y de po-

ca categorla, mientras eaperan (como muchas lo han

t►echo conatar en aua reapueatas a la encueata) a

C89arae.

Eata diferencia se manífiesta igualmente, dentro

de cada eección, en la elección de asignaturaa En las

aeccíonea académicas y general ea mayor la propor-

ción de chicos que aiguen los curaos adelantadoa de

matemáticas y de física, mientras que las chicas ae

eneuentran en mayores proporciones en los cursos

adelantadoa de ingiéa y de lenguaa modernas. En

comorcio, las chicas eligen aobre todo taquigrafía y

mecanografia, y los chicos, contabilidad y derecho

mercantil. En las aeccionea profeaionalea, finalmen-

te, los chicos acuden principalmente a loa curaoa ín-

dustriales (mecánica), y laa chicae, a los de costura,

peluqueria, cuídadoa de belleza, puericultura, econo-

mia doméstica.

Porlo tanto, ya deadela eegunda enaeñanza puede

apreciarse una marcada diferenciación entre el por-

venir profesional de las chicas y el de loa chicos. Ea-

tos últimoe, en su mayorís, orientan sua eatudioa
cia los oficios que requieren una preparación 1
como a^n loa industrialea, y en la eección a
trativa hacfa las profeaionea de categoria inte
(contabilidad, derecho mercantil); lae chicaa, a
bargo, acuden en au mayorfa a los de prepa
breve.

LA ElY3EÑANZA i!NIVERSITARIA DE LA MUJER.

Las tendencias que observamos en la segunda en-

señanza se acentúan en la superior. Aun cuando el

níxmero de chicas que siguen eatudioa universlta2^toa

aea impresionante ( 272.024 en el curao 1953-54), ea

muy inferior al de los chicoa (627.881). Mlentráa qité ^

la proporción de chicas que salen del ínatituto ca+n

un diploma ( 52 por 100) es algo superior a la de loa

chic;os (98 por 100), ellas no repreaentan rwás q1^ ,e1,

30 por 100 del total de la ensefianza auperior.

Pero además, dentro de la enseñanza auperiór ld '•
distribución de unos y otros es muy diferente. ^;,
aquí laa cifras de las principales aecciones profesio-
nalea de las univeraidades americanas en 1953-1954:

Estudiantea Llcencíadoa
^preparaci^n para el (preparacíón para el
"bachelor degree") MA y para el doctorado)

Hombres

Agricultura ..._ .......................

Arquitectura ................. ......

Comercio .......... ...... ...............

Educación ^•^ ........................

Tecnologia ......._._ ................

Aguaa Y boaque ....................

Artea doméaticas ................ ..

Periodiamo ..............................

Derecho .... ........ ...... _ _ . ....

Siblioteconomfa .....................

Servicios aociales ..... ..... _ . _

Teología .. . ...... ....... .. _ .. _ . ... .......

Medlcina .... ..............._.........

Enfermeras . ...........................

Odontología .... ......................

Farniacía .......... ... . _ .............

Veterlnaria .................... ....

ToT.u. .. ....

31.923

8.120

137.872

76.886

169.824

4.690

214

4.32b

31,981

603

1.744

21.879

28.845

247

12.441

13.804

3.308

551.279

Mujerea Hombres Mujerea

825 4.871 303

683 322 28

30.955 12.423 807

142.848 27.857 25.349

812 21.498 110

14 381 3

25.467 42 1.07b

2.847 371 79

1.388 1.771 74

1.868 80 188

3.906 295 328

1.131 2.b55 113

1,549 2.408 162

22.687 11 1.078

200 328 9

1.619 490 52

47 118 5

241.974 78.402 30.050

(') A esta cifra ae auman 1oa eatudiantea de "Liberat Art Subjecta" (Letras) y de
"Basic Natural Sciences" ( Ctencias) que, en au mayoria, ae preparan para ser nrofeao-
rea de aegunda enae[íanza, Las chicaa son más numerosas en las letraa (bl por 100), pero
están en minoria en las ciencias puras (23 por 100),

Se observará que las mujerea ae agrupan en cier-
tas facultadea: educación, comercio, artea domésti-
cas, sanidad (enfermeras), que conducen a las máa
modeatas de las profesionea liberales.

Otra característica evidente ea que el número de
mujerea disminuye después de pasado el Bachelor
Degree. En educación, por ejemplo, mientras que para
la preparación del Bachelor Degree son más o menos
el doble que los hombres, son menos numerosas que

ellos en la preparación del Master Degree y menos

aún en el doctorado. En el curso 1953-54 se doctora-

ron 1.237 hombres y solamente 261 mujeres, y en los

últimos diez años, de todos los grados de doctor con-

cedidos en Estados Unidos, tan sólo recíbieron le.a mu-

jeres el 10 por 100. Esta situación obedece a que,

por lo visto, después del Bachelor Degree son mu-

chas las estudiantas que se casan y pierden el interés

por su carrera.
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EL TRABAJO F^i LA VtDA DF, LA MUJER AMERICANA.

La mujer americana tiene exactamente las mia-

maa oportunidadea profeaionaJea que el hombre. To-

daa laa profeatonea le eatán abiertas en igualea con-

dicíonea que al hombre (allí, loa prejuicioa con rea-

pecto a lw oficfos eapecialmante masculinoa son mi-

nimoe); hasta loa dieciaéia, diecisiete o dieciocho años

(según ]oa Eatadoe) las chicaa aiguen los eatudioa

oon loa chicoa y de ellaa depende ei aeguír a la uní-

veraidad, y cuando sai lo hacen, reciben toda clase

de facilidadea, las míamas que reciben loa chicoa.

$i la mujer americana tiene un destino profeaio-

ttal diatinto al del hombre, ea porque ella ha decí-

dído que aai aea. Una reciente encuesta declara que

"cuando ae pregunta a un grupo de nifias de aíete s

ocho añoa qué quíeren ser cuando aean mayorea, casi

aiempre reaponden -ademáa de la profeaión de au

eleccíón- que eaposae y madrea. Por el contrario,

ca.aí níngán chíco de eaa edad pienaa en el matrimo-

nio o en la paternidad cuando expresa aus preferen-

cisa entre aer bombero, aviador, midico o ingeniero.

Más tarde, durante la adolescencia, ellos ae dan me-

jor cuenta que las chicsa, de que au posicíón ulte-

rior está en relación con au éxito profeaional y que

éate depende en gran parte de au preparación eaco-

lar. A pesar de que la mayoría de las chicae tienen

la íntenclón de trabajar antea de casarae, a lo que

aspiran ea a un empleo pasajero más que a una ca-

rrera para toda la vida" (6).

La misma encueata sefiala que ya en la escuela, las
nifias enfocan una parte conaiderable de su energía
emocional hacia sus relacionea aociales con los chi-
coa, movídaa por la preocupación de hacer una bue-
na boda. De ígual forma, al sallr del colegío la bus-
ca de un marido aigue aiendo au idea primordial y
la elección de la profesíón se ve a veces influlda por
la preocupación de estar en sítuación de poder ca-
sarse bien, Esto explica el que al elegir trabajo, la
elección recaiga en los empleoa "tercíarios" (secre-
tariado, enfermeras... ) que aon más "respetables"
que loa induatrialea. Muchos patronoa americanoa se-
ñalan que el ambiente, los horarios y el tipo de tra-
bajo fnteresan a muchas jóvenes empleadas más que
la remuneracíón o las posibilidades de ascenso.

Los chicos, naturalmente, también se interesan por
las chicas, pero no consideran que su matrimonio
vaya a aer decisivo en su vida; sin embargo, las chi-
cas consideran que su vida dependerá del tipo de
hombre con quien se puedan casar y esta preocupa-
cfón por el matrimonio hace que la mujer america-
na se case muy pronto: el 50 por 100 se caaa antea
de los veintiún a8os. Pero como no todas las mujeres
se caaan con millonaríos, una vez casadas, muchas
continúan trabajando; y lo hacen por razones "ro-
mántícaa" bastante an8logas a aquellas por laa cua-
les no habfan eatudiado una carrerá: ahora quieren
conaervar au libertad, tener dinero propio para ves-
tirse y para sus caprichos y completar los ingresos
del marido para poder atender a los pequefios lujos
de la casa. Y a esto es debido el hecho de que la
mayor parte de las mujeres que trabajan antes de

f8) National Manpower Council. Wonianpower. New
York, 1957 ( pág. 309).

casarse, continúen hacíéndolo despuéa. Es al nacer

loa híjoa y mientras aon pequeños (es decir, cuando

la mujer americana liene de veinticinco a ireinta y

cinco años de edad), cuando dejan de trabajar.

Y esta precocidsd matrímonial se repite a lo largo

de toda la vída de la mujer: el último hijo nace cuan-

do ella tiene veintíaéia añoe por término medio y éate

empleza a ír al colegio cuando la madre tiene treín-

ta y dos y ae casa cuando ella tiene cuarenta y oeho.

Eatas cifraa pueden parecer aorprendentes, pero es-

tán patentea en laa eatadíaticas y deade el punto de

vlata del trabajo dan como reaultado el que, a partir

de los treinta y cinco afios, la mujer esté menoa ab-

sorbida por aua deberea de madre y pueda penaar

de nuevo en buscar un empleo. Eata vuelta de las

mujeres al trabajo, deapués de los treinta y cinco

atios, ea uno de loa rasgos mAs característicos de la

vida americana en las últimae décadas. Loa patro-

nos ^ moetraron al principio un tanto reacios a ad-

mitir eata mano de obra femenina de edad, pero eata

prevención ha deeaparecido totalmente, puea, aegún

parece, las mujeres de cierta edad trabajan excelen-

temente, mejor, en realídad, que las jóvenea. Hacia

los cíncuenta, sobre todo, muchas aienten por su tra-

bajo un interéa que no habían aentído antes y au ac-

titud ante él ae asemeja a la de los hombres, siendo

muy numerosas las que a esa edad tratan de per-

feccionarse profesionalmente, por lo que en varias

univeraidades ae han creado cursos especiales con este

fin.

El análieis que acabamos de hacer no puede apli-

carse, evidentemente, a todas las americanas, puea

como en todoe los países europeos muchas mujerea

trabajan porque ae ven obligadaa a hacerlo. Las aol-

teraa (relativamente poco numerosas: solamente el

7 por 100 de todas las mujeres americanas perma.ne-

cen solteras después de los treinta y cinco años), las

divorciadas (una de cada cuatro mujeres casadas) y

las viudas trabajan porque no lea queda más reme-

dio. Reaulta, por ejemplo, que siendo un 35 por 100

el porcentaje de madres de familia que trabajan, el

de divorciadas, separadas o viudas con hijos es un

60 por 100. Y en los matrimonios más modestos, si

la mujer trabaja, es para aportar un suplemento in-

diapensable al presupuesto familiar: así, en los ma-

trimonios en que el marido gana por debajo de 1.500

dólares al año (lo cual es poco en Estados Unidos)

trabajan un 25 por 100 de mujeres con niños meno-

res de quince afios, mientras que la proporción baja

al 7 por 100 cuando el marido gana por encima de

los 5.000 dólares y al 5 por 100 cuando gana de 7.000

en adelante.

Pero no cabe duda de que las caracteristicas del
trabajo de la mujer en loa Estados Unidos se deben
en gran parte a la influencia ejercida por una serie
de factores de sicologia social, factores que ya he-
moa índicado y que volveremos a resumir.

EI desarrollo burocrático, el aligeramiento de la

industris, ei haberae prolongado el período de educa-

ción obligatoria, la coeducación, deberían estimular

a la mujer a"hacer" carrera" como los hombres,

pero, sin embargo, la americana adopta ante ei tra-

bajo una actitud evidentemente diferente a la del hom-

bre: para ella, el trabajo no es más que algo acce-

sorio en la vida, lo esencial es el matrimonio, la fe-
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minidad: eea es su actitud normal. Y tal estado de
coaae, en la eociedad que económicamente está máa
avanzada en el mundo, debe aer motivo de reflexión

para el eociólogo y para el pedagogo.

J. A. PAYNt:.

(Veraíán eapatíola de Amalis Mnrtía-(3ameroJ

FUENTE$

Department of Fiealth, Educatlon and Welfare, AnttuaJ
Report, 1855. Waehington, 1968.

ENSERANZA PRIDdARIA

Con la llegada del mea de mayo el tema de laa prime-
raa Comunionea de loa eacolaree ha aaltado mSa frecuen-
te que nunctt a laa p$ginaa de laa reviatsa educativaa.
Co^{aciden casi unánimemente todoa loa comentarloa en
aubrayar la sencillez que debe preafdir dicho acto y el
carácter aobrenatural de la recepcián de eate sacramento.
Aai, por ejemplo, en el Organo de la Federación Católica
de loa Maeatroe eapañoles ae ínaíate en la neceaidad de
levantar una ca.mpaña contra el deabordamíento funeato
de pompaa y exterioridadee inadmiaibiea que las prime-
raa comunionea infantilea padecen en la actualidad (1).

Carmen Rívae en "Servicio" recomienda Ja intimídad
como prlncipal ingrediente para la ifeata de prímera Co-

munión: "no os asuetéie; la intímidad no eignífica. trle-

teza, ni eatrechez, ní carencia, no; intímídad aignifica,

que lae peraonas reunidae eatán unidsa por vfnculos afee-

tívos y, por ende, preocupadas por el bieneatar de todae

y aa,da una de las personas reunidas. La intimidad es

lnteriorización; hace que los reunidoa ae ocupen de lo que

a ellos afecta, no miran hacia afuera, aino hacía aden-
tro" (2).

También en "Servício" Petra Llosent recuerda la lla-

mada de la Igleaía para que las comunionea eacolares

aean aencillas en el atuendo; y asi recalca la idea de

que: "el traje de prímera comunión no tiene mAa valor

que el do aimbolo de pureza. Su aencíllez ea esencial, no

debe conatituir una preocupación que aparte el pensa-

miento del acto grandioso de recibir" (3).

Por >Sltimo, Alfonso Iníesta en "El Magiaterio Español"

también muestra au actitud de repulea ante la doavia-

c1ón de eata fieata crietiana que la vanldad deforma y

cambia en sue finea esencíalea: "esos almirantea fsatuo-

sos, en vez de marineroe aencillos y humlldes ; esas no-

vias en lugar de nifias sencillas y criatianas nos con-

mueven y entriatecen. A unoa y otras desvfan de au

ruta modesta por caucea de oetentación y orgullo !a va-

nldad de las gentes. Hay millares y miliares de familias

que formulan queja por el tríate y anguatiado estado de

la vida, pero que gastan en una Prlmera Comunión lo

que quizá antea no hubleran empleadoa sus padrea en

una boda. Eata es ]a trágica realidad de hoy; en la

boca, palabras de queja amarga; en los hechos, gastoa
incomprenaiblea, afán de diveraión y de lujo" (4).

(1) Sobre las comuniones, en "EI Maestro". ( Madrid,
mayo 1959. )

(2) Carmen Rívas: Ln primera comunión en el h,ogar,
en "Servicio". ( Madrid, 8-V-1959.)

(3) Petra Llosent: La primeras comuniones en Ja
Jamilia, en "Servicio". (Madrid, 2-V-1959J

(4) Alfonso Iniesta : Vueiven los almirantes y lna
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La celebracián durante el mea de mayo de un Curao
sobre radío, cine, teatro y televiel ŭn ínfantílea, organl-
zado por el Inatituto Munlcipal de Educación ha con-
gregado a un importante nQmero de educadorea en tor-
no a loa conferenciantea y a loa programas de cine, ra-
dio, teatro y televialán con que ae ha lluatrado dicho
curao. En la reviata "Mundo Eacolar" encontrnmoa una
crónica ínformativa acerca de eu deaarrollo (6).

En relacián con eate tema recogemoa el articulo de
Jeaba Cuatardoy que ee pregunta con una clerta pre-
ocupacíón: °^qué ae hace en la eacuela eapariola en lo
referente al problema de lea relacionea entre loe niñoa
y ei cine?" El cine -ae dice- ea una eecuela, donde
todo ea intuición. Los hilos de la atención eon muy bíen
manejados. Loa niñoe ae hunden en una butaca y como
hipnotlzadoa ante aue ojoa y^antea aua oidoa empiezan
a pasar roboe, víolenciaa, rivalidadea, muertes, aenaua-
lidadea. SI una gran mayoris de adultoa no eetán pre-
paradoa de antemano para ver pellculae, mucho menoa
tendré, el niño capacidad de análisia para aceptar lo
bueno y rechazar lo malo". El maeatro no debe inhi-
birae ante una aituación semejante y por lo menoa debe-
rá inculcar en el eecolar doa ídeas fundamentalea: la
medida y díscreclón con que debe entregarae al cine y
el reepeto a la orientaclán que la Igleais da, a travéa
de aus clasifícacíonea moralea, de laa peliculae. (8).

En "El Magiaterío Eapañol" encontramoa una colabo-

racibn que glosa el llamamiento hecho por Juan XXIII

a los cat611coa de todo el mundo para que pidan a Dioa

por el fruto del próximo Concilio Ecuménico. Su autora

ae pregunta ^qué pudiéramoa hacer nosotros en nuea-

tras escuelas para corresponder a esa llamada general

del Padre común do los fielea? Y au inícíatíva conaiate

en eato: "serla fnteresante que íntensificáramoa nuea-

troa desvelos para despertar en el niño un aentido de

reaponsabilidad aocial para tncorporarae a la Igleaia,

que ea una aociedad perfecta. Nueatras escuelas están

organlzadas de tal manera que ae deapierta en loa niños

el espiritu individualiata. O, mejor dicho, ee fomenta

el egocentriamo natural infantil, en vez de ír arran-

cando esa costra que deapuéa se convertirá en muralla

quo obataculíce el trato socisl, la comunicación y comu-

nea intereses con aus semejantea. El próxlmo Concilio

Ecuménico puede inapirar a loa maeatros españolea la

necea'dad de crear un puente entre loa finea de la pe-
dagogia-socíal y la pedagogia-individual: "precieamento

este equilibrio lo da el eapirítu del cristianlamo, ya que

el deaeo de perfeccíán y la elevación moral de los valo-

res peraonalea no ea otra coea que ]a participacíón en
el cuerpo miatico de Crlato, la incorporación del indivl-

duo a la sociedad de la Igleaía" (7).

cabaileros, en "EI Magíeterlo Eapaííol". (Madrid, 13-V-
1959.)

(5) Andréa de Burgoa: bfds de cuatrocientos educa-

dores siquen el Prdmer Curso de rad{o, cine, teatro y te-

levisión inJantiles, en "Mundo Eaeolar". (Madrid, 1-V-

1959J
(8) Jesús Custardoy: Los niRoa y el cine, en "Boletín

de Educación". (Pamplona, mayo de 1959.)
(7) Salud Romero Contreras: El Concilío Ecuménico,

en "EI Magiaterio Eapa,ñol". (Madrid, 20-V-1959.)


